PRESENTACIÓN
“EI Señor los llamó... para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar"

(Mc 3, 13-15).

Queridos hermanos que han sentido un llamado especial para ser catequistas: 

Queremos ofrecer este material, que surge de la experiencia de otras Diócesis y que en este momento que estamos cerrando un ciclo más en la iniciación cristiana de los niños; pueda servir para renovar e iniciar nuevos (as) catequistas en nuestras comunidades parroquiales.

Jesucristo, el Hijo de Dios, quiso asociar a los hombres de su tiempo al cumplimiento de la obra de salvación que Dios Padre le había encomendado. 

Escogió a unos cuantos, hombres comunes, para llevar a cabo esta noble tarea. 
No eran gente con grandes conocimientos, ni pertenecían a las altas clases sociales; no se destacaban entre los demás por tener riquezas, o por ser los más aventajados en el cumplimiento de la ley de Moisés; no tenían demasiada cultura, ni hablaban tan "bonito", sin embargo, Jesús no se fijó en ellos por "quiénes eran", sino que vio en ellos lo que "podían llegar a ser". Los tomó consigo; los fue instruyendo, poco a poco y, después de una formación pausada y suficiente, los envió a predicar esta "Buena Noticia" de salvación. 

Hoy, la obra que Jesús comenzó hace más de dos mil años, sigue adelante gracias a los hombres y mujeres que, sin ser gente "superior", se comprometen de una forma sencilla, pero real, a formarse y capacitarse para comunicar a los demás el Evangelio. 
Dios se ha fijado en ustedes. Con agrado ha visto lo que "pueden llegar a ser", y los llama amorosamente a servir a sus hermanos como catequistas. 

El  Secretariado de Catequesis pone en sus manos este pequeño Curso de Iniciación, para aquellos que han descubierto que ser Catequista es una hermosa vocación al servicio de la Palabra, y que vale la pena comunicar lo que el corazón, simplemente, ya no puede contener. 
Es un curso de sensibilización introductorio para aquellos que, aventurándose en las experiencias de la fe, se sienten con vocación al ministerio de la Palabra. No se trata, por lo tanto, de agotar todos los contenidos formativos; solamente es el inicio de la formación catequística, y ya vendrán después otros niveles de formación. 

Los temas que aquí se abordan quieren, en su lenguaje motivacional y propositivo, entusiasmar a los que necesitan aprender el ABC de la formación catequística. Puede adoptarse en diversas modalidades, siempre en consonancia con la programación parroquial.  En una semana (de lunes a sábado); en un fin de semana (sábado y domingo); o en dos sábados continuos o como cada comunidad lo considere más conveniente. 

Que Nuestra Señora del Roble alcance, de nuestro Buen Dios, todas las gracias que necesiten para llevar a cabo esta su misión descubriendo que ser catequista es un privilegio y un compromiso de fe. 

ABREVIATURAS
CEC 

Catechismus Catholicae Ecclesiae Catecismo de la Iglesia Católica. 11 de octubre de 1992. 

CT 

Catechesi Tradendae Exhortación Apostólica de Juan Pablo" sobre la catequesis en nuestro tiempo. 16 de octubre de 1979. 

DGC 

Directorio General para la Catequesis Congregación para el Clero. 

15 de agosto de 1997.
TEMA 1
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OBJETIVOS 

El desarrollo de este tema ayudará a los catequistas que se inician en este ministerio pastoral a: 

· Clarificar y comprender el concepto de catequesis. 

· Identificar los elementos esenciales de la catequesis. 

· Determinar qué exigencias se desprenden para su ministerio catequístico. 
DESARROLLO DEL TEMA

EXPERIENCIA HUMANA 

INSTRUMENTO No. 1 
	FRASES
	V
	F

	A.  La catequesis consiste en enseñar la doctrina cristiana.
	
	

	B. La catequesis es un ministerio pastoral.
	
	

	C. La catequesis es para los niños.
	
	

	D. La finalidad de la catequesis es preparar debidamente a los fieles  ….para que reciban los sacramentos.
	
	

	E. La catequesis consiste en educar en la fe.
	
	

	F.  La catequesis tiene que ver con los problemas sociales.
	
	

	G. El trabajo del catequista es parecido al de los maestros de la ….escuela.
	
	

	H. La catequesis es tarea de toda la comunidad parroquial.
	
	


Pasos a seguir: 

· Se le entrega a cada participante una copia del Instrumento No. 1  y se les pide que en las columnas del lado derecho pongan una cruz en la "V", si creen que la frase es "verdadera", o que la pongan en la "F", si consideran que es "falsa". 
· Una vez que se ha terminado el trabajo personal, el facilitador suscita un diálogo con todo el grupo. Para ello, lee cada una de las frases y pregunta quiénes pusieron "verdadero" y quiénes pusieron "falso". En las frases en que haya una división de opiniones, pregunta "por qué dices tú que es verdadera/falsa". En este momento, el papel del facilitador es suscitar el diálogo en el grupo, y escuchar las ideas y conceptos que ellos tienen sobre la catequesis; debe evitar tanto acaparar el diálogo como querer dar sus propias opiniones. 
Iluminación 

Algunas personas tienen una idea falsa o incompleta sobre la catequesis. Por eso, empezamos este tema, aclarando las ideas equivocadas que frecuentemente se escuchan sobre la acción catequística. 

· La catequesis no se reduce a una enseñanza doctrinal. Su finalidad principal no consiste en aprender unas verdades religiosas o unas oraciones. Lo que pretende la acción catequizadora no es tanto "saber más religión", sino "vivir más cristianamente". 

· La catequesis no está destinada solamente a la preparación de los sacramentos. Ciertamente, una de las tareas de la catequesis consiste en ofrecer una preparación adecuada a las personas que van a recibir un sacramento como el Bautismo, la Confirmación, la Eucaristía, la Reconciliación o el Matrimonio. Pero más que preparar a los sacramentos, la catequesis prepara y educa para la vida cristiana. 

· La catequesis no se dirige, exclusivamente, a los niños, ya que está destinada también a los adolescentes, a los jóvenes, a los adultos y a los ancianos o adultos mayores. 
A. LA CATEQUESIS ES UN MINISTERIO ECLESIAL 
La misión de la Iglesia es evangelizar. Y para realizar esa misión, la Iglesia cuenta con varios ministerios pastorales como la catequesis, la enseñanza religiosa escolar, la enseñanza de la teología, la celebración de los sacramentos -especialmente la celebración de la Eucaristía-, la promoción humana, etc. La catequesis es, precisamente, uno de esos ministerios pastorales con los que la Iglesia realiza aquí y ahora su misión pastoral. 

La catequesis no es una acción individual, sino una acción eclesial (de la Iglesia) y, por consiguiente, una acción comunitaria. Por ser un ministerio eclesial, la catequesis comunica la fe de la Iglesia. El catequista, pues, comunica a los catequizandos lo que la Iglesia cree, celebra, vive y ora. 

El catequista, por lo tanto, no está realizando un trabajo a título personal, ya que la catequesis es un trabajo de la Iglesia y para la Iglesia. Por eso, todo catequista ha de ser consciente de que ha sido enviado por la comunidad cristiana para educar en la fe. 
B. LA CATEQUESIS ES UN MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS 
La catequesis es un ministerio pastoral que proclama y comunica la Palabra de Dios. Por eso, lo característico de la acción catequizadora es: 
· Anunciar con alegría a Jesucristo, Palabra viva del Padre. 

· Sembrar la Palabra de Dios en el corazón de las personas. 

· Comunicar el mensaje liberador y transformador del Evangelio. 
La Palabra de Dios ha de estar en el centro de la catequesis y en el corazón del catequista. Para poder anunciar la Palabra de Dios, el catequista necesita primero conocerla, meditarla dejarse cuestionar y transformar por ella, y vivirla con fidelidad. 
C. LA CATEQUESIS EDUCA EN LA FE 

La catequesis es un ministerio pastoral que educa en la fe. Esta es su característica más importante. Más que enseñar verdades religiosas, la acción catequística está orientada a formar personas maduras en la fe. 

Como educación en la fe, la catequesis es una educación sistemática, en el sentido de que sigue un programa articulado y ordenado, con reuniones periódicas y con temas que se desarrollan de una manera gradual y progresiva. Por ser sistemática, la catequesis no se reduce a lo meramente circunstancial u ocasional. 
Como educación en la fe, la catequesis es también una educación integral, porque educa en todas las dimensiones de la vida cristiana. ¿Cuáles son las dimensiones de la vida cristiana? Son las siguientes:

· educar en el conocimiento de la fe; 
· educar en la oración;
· educar en la vida litúrgica (que es todo lo relacionado con las celebraciones de la Iglesia); 
· educar en la vida moral; 
· educar para la vida comunitaria; y, finalmente, 
· educar para el compromiso cristiano.
Integral se opone a parcial, incompleto. Por eso, cuando se descuida alguna de las dimensiones que se acaban de señalar, entonces nuestra catequesis es incompleta y no es integral. 

Al educar en todas las dimensiones de la vida cristiana, la catequesis se plantea y se realiza como un proceso permanente de iniciación, crecimiento y madurez en la fe, que acompaña a la persona humana en todas las situaciones y etapas de la vida (infancia, adolescencia, juventud, adultez y ancianidad). 
D. LA CATEQUESIS ILUMINA LA VIDA
Un último aspecto esencial de la catequesis es su relación con la vida humana y los problemas sociales.

Efectivamente la acción catequizadora anuncia la Palabra de Dios en la vida cotidiana y en los acontecimientos humanos, relacionando el mensaje cristiano con los problemas y las necesidades de los catequizandos.
Al tomar en cuenta la existencia humana, la catequesis ilumina, orienta y da sentido a la vida de cada persona y a las realidades y acontecimientos de la vida social. 

La acción catequística tiene que ver con los problemas relacionados con la vivienda, el hambre, la educación, el trabajo, la democracia, la justicia social, los derechos humanos, el respeto del medio ambiente, etc. 
La catequesis, pues, no es un ministerio eclesial que esté alejado de la vida de las personas o que sea indiferente a los acontecimientos o problemas sociales. 

Como se puede apreciar, la catequesis es un ministerio importante que no puede faltar en nuestras comunidades. Así lo afirma el Directorio General para la catequesis en los números 64 y 219: 

· "En el conjunto de ministerios y servicios, con los que la Iglesia particular realiza su misión evangelizadora, ocupa un lugar destacado el ministerio de la catequesis" (DGC 219) 
· "(La catequesis) no es, por lo tanto, una acción facultativa sino una acción básica y fundamental en la construcción, tanto de la personalidad del discípulo como de la comunidad" (DGC 64). 

EXPRESIÓN DE LA FE
PISTAS PARA EL COMPROMISO 

INSTRUMENTO No. 2

	ELEMENTOS ESENCIALES

DE LA CATEQUESIS
	EXIGENCIAS PARA

EL CATEQUISTA

	1. Si la catequesis es un ministerio eclesial ... 
	... Entonces el catequista: 

	2. Si la catequesis es un ministerio 

de la Palabra de Dios ... 
	... Entonces el catequista: 

	3. Si la catequesis educa en la fe …
	... Entonces el catequista: 

	4. Si la catequesis ilumina la vida de 

las personas ... 
	... Entonces el catequista: 


Pasos a seguir: 

· Se forman equipos de trabajo, se le entrega a cada equipo una copia del Instrumento No. 2, y se les pide que escriban en la segunda columna las exigencias que se desprenden de cada uno de los elementos básicos de la catequesis. 
· Se reúnen en plenario y los secretarios leen los aportes de sus respectivos equipos. 
· El facilitador hace una síntesis de los aportes y un comentario final. 

PISTAS PARA LA CELEBRACIÓN.

En un lugar destacado se coloca la Biblia y junto a ella, un letrero grande que diga "El catequista es un servidor de la Palabra". 

· Guía: Hoy hemos aprendido que la catequesis es un ministerio de la Palabra de Dios y que el catequista es un servidor de la Palabra. En torno a la palabra divina, celebremos nuestra fe y nuestro compromiso de ser mensajeros del Evangelio. 
· Canto: "Tu Palabra me da vida". 
· Se hace la siguiente oración en dos coros: 

CORO 1: Señor, queremos ser mensajeros de tu Evangelio. Ayúdanos a conocerte y comprenderte mejor cada día. Guía nuestros pasos para que te sigamos con fidelidad y sepamos servirte en nuestros hermanos. 

CORO 2: Que tu Espíritu nos llene de luz y de verdad, para que sepamos comunicar la Buena Noticia con nuestras obras y palabras, a los hombres y mujeres de hoy. 

CORO 1: Que nos dejemos transformar por su fuerza para renovar, desde dentro, la vida de nuestras comunidades, la sociedad y la cultura de nuestro tiempo. 

CORO 2: Que sepamos descubrir su presencia en los signos de los tiempos, y reconocer tu rostro en el de todos los que sufren. 

TODOS: Señor, queremos ser servidores de tu Palabra y mensajeros alegres de tu Evangelio. 

Signo: El guía de la celebración toma la Biblia en sus manos y cada uno de los participantes se acerca a ella y la besa con respeto. 

Canto final: "El testigo"

LaM        ReM      Si7   MiM

POR TI, MI DIOS, CANTANDO VOY

ReM           LaM       MiM     lam

LA ALEGRÍA DE SER TU TESTIGO, SEÑOR.

lam           SolM      FaM     lam

Me mandas que cante con toda mi voz:

LaM        SolM      FaM        MiM

no sé cómo cantar tu mensaje de amor.

rem            lam            MiM       lam

Los hombres me preguntan cuál es mi misión;

DoM        MiM     LaM

les digo: "Testigo soy".

Es fuego tu Palabra que mi boca quemó,

mis labios ya son llamas y cenizas mi voz.

Da miedo proclamarte, pero Tú me dices:

"No temas, contigo estoy".

Tu Palabra es una carga que mi espalda dobló;

es brasa tu mensaje que mi lengua secó.

"Déjate quemar, si quieres alumbrar:

no temas, contigo estoy".

MATERIALES COMPLEMENTARIOS

DEFINICIONES Y/O DESCRIPCIONES SOBRE LA CATEQUESIS 

· La catequesis es un proceso de formación en la fe, la esperanza y la caridad que informa la mente y toca el corazón, llevando a la persona a abrazar a Cristo de modo pleno y completo. Introduce más plenamente al creyente en la experiencia de la vida cristiana que incluye la celebración litúrgica del misterio de la redención y el servicio cristiano a los otros" (JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Iglesia en América 69). 
· La catequesis es "la etapa (o período intensivo) del proceso evangelizador en la que se capacita básicamente a los cristianos para entender, celebrar y vivir el Evangelio del Reino, al que han dado su adhesión, y para participar activamente en la realización de la comunidad eclesial y en el anuncio y difusión del Evangelio. Esta formación cristiana -integral y fundamental- tiene como meta la confesión de fe" (COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, La catequesis de la comunidad. Orientaciones pastorales para la catequesis en España hoy 34). 
· "La catequesis es un proceso de educación comunitaria, permanente, progresiva, ordenada, orgánica y sistemática de la fe. Su finalidad es la madurez de la fe en un compromiso personal y comunitario de liberación integral, que debe acontecer ya aquí y culminar en la vida eterna feliz" (CONFERENCIA NACIONAL DEL EPISCOPADO BRASILEÑO, Catequesis renovada. Orientaciones y contenido 318). 

· "Se puede llamar catequesis a toda forma de servicio eclesial de la palabra de Dios orientada a profundizar y a hacer madurar la fe de las personas y de las comunidades" (EMILIO ALBERICH, catequeta español). 

TEMA 2
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“No me escogieron ustedes a Mi, sino que yo los escogí a ustedes” (Jn 15,16).

OBJETIVOS 

El desarrollo de este tema ayudará a los catequistas que se inician en este nuevo ministerio pastoral a: 

· Valorar y celebrar su vocación de catequista como una llamada privilegiada de Dios que brota del sacramento del Bautismo. 
· Descubrir y reconocer los compromisos y los gozos de esta vocación que nace y se desarrolla dentro de la Iglesia. 
· [image: image3.jpg]


Agradecer a Dios este privilegio respondiendo, como María, con disponibilidad y prontitud a esta invitación - servicio - ​misión. 

DESARROLLO DEL TEMA

EXPERIENCIA HUMANA 
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INSTRUMENTO No. 3

EL ÁRBOL CONFUNDIDO 

Había una vez, en algún lugar que podría ser cualquier lugar, y en un tiempo que podría ser cualquier tiempo, un hermoso jardín, con manzanos, naranjos, perales y bellísimos rosales, todos ellos felices y satisfechos. 
Todo era alegría en el jardín, excepto por un árbol profundamente triste. 

El pobre tenía un problema: "No sabía quién era." 
Lo que le faltaba era concentración; le decía el manzano: "Si realmente lo intentas, podrás tener sabrosas manzanas. ¿Ves qué fácil es?" 

"No lo escuches", exigía el rosal. "Es más sencillo tener rosas, y ¿ves qué bellas son?" 
Y el árbol desesperado, intentaba todo lo que le sugerían, y como no lograba ser como los demás, se sentía cada vez más frustrado. 

Un día; llegó hasta el jardín el búho, la más sabia de las aves, y al ver la desesperación del árbol, exclamó: "No te preocupes, tu problema no es tan grave, es el mismo de muchísimos seres sobre la tierra. Yo te daré la solución: 
No dediques tu vida a ser como los demás quieran que seas... Sé tú mismo, conócete, y para lograrlo, escucha tu voz interior". 

Y dicho esto, el búho desapareció. 

¿Mi voz interior? ¿Ser mismo...? ¿Conocerme...? Se preguntaba el árbol desesperado, cuando de pronto, comprendió... 
Y cerrando los ojos y los oídos, abrió el corazón, y por fin pudo escuchar su voz interior, diciéndole: "Tú, jamás darás manzanas porque no eres un manzano, ni florecerás cada primavera porque no eres un rosal. Eres un roble, y tu destino es crecer grande y majestuoso. Dar cobijo a las aves, sombra a los viajeros, belleza al paisaje... Tienes una misión ¡Cúmplela!". 

Y el árbol se sintió fuerte y seguro de sí mismo, y se dispuso a ser todo aquello para lo cual estaba destinado. 
Así, pronto llenó su espacio y fue admirado y respetado por todos. y sólo entonces el jardín fue completamente feliz. 

Yo me pregunto al ver a mi alrededor, ¿cuántos serán robles que no se permiten a sí mismos crecer? 

¿Cuántos serán rosales que, por miedo al reto, sólo dan espinas? ¿Cuántos naranjos que no saben florecer? 

En la vida, todos tenemos un destino que cumplir, un espacio que llenar... 
Pasos a seguir: 

· Se lee con atención el Instrumento No. 3 y se comenta entre todos los participantes. 

· Si son muy numerosos, se puede hacer en pequeños grupos; prever un tiempo suficiente para ello y hacer después la puesta en común. 

· Es bueno que cada participante tenga una copia del Instrumento No. 3 para facilitar y potenciar la asimilación y el trabajo. 

· Para facilitar el trabajo, si se quiere, se pueden formular 2 o 3 preguntas sobre el Documento, para evitar la dispersión y encauzar el tema. Se pueden incluir las preguntas en el mismo instrumento de trabajo. 

ILUMINACIÓN 

La palabra vocación hoy está de moda. Antes, era una palabra poco usada, porque tenía un marco referencial estrictamente religioso y se aplicaba solamente a aquéllos que deseaban integrarse o tenían inclinación a la vida religiosa o sacerdotal. 

Hoy se utiliza indistintamente, se ha hecho muy común, y la entendemos y aplicamos de muchas maneras. Con ella nos referimos a un oficio o profesión; o cuando queremos expresar algo que nos agrada o nos gusta; también como predestinación o realización personal. Estos usos no son del todo correctos; veamos por qué. 

A. ¿QUÉ ES LA VOCACIÓN? 

En su origen, la palabra "vocación" viene del verbo en latín "vocare", que significa "llamado". Se refiere, desde la fe, a la llamada que Dios hace oír a la persona que escoge para que realice una misión. Solo Dios tiene la iniciativa y la potestad de llamarnos a un proyecto o a un estilo de vida, porque toda vocación viene de Dios. Dios llama y el hombre responde. 

En el Antiguo Testamento tenemos muchos ejemplos de "llamadas" de parte de Dios a las que los hombres, en plena libertad, respondieron afirmativamente a ese llamado. Veamos qué efectos ha tenido en ellos este llamado: Abraham (Ver Gn 12,25); Moisés (Ver Ex 2,23- 4,18); Josué (1, 1-18), Isaías (Ver Is 6); Dios llama a su pueblo (Ver Dt 7,6); Dios llama a los reyes, como lo hizo con el rey David (Ver 1 Sam, 16, 3); a través de ellos también nos está llamando a nosotros a conformar a su pueblo. 
En el Nuevo Testamento también tenemos ejemplos bellos de "llamadas". Dios llama a María (Ver Lc 1, 30-31), Jesús llama a los discípulos, a Zaqueo, al joven rico (Ver Mc 10, 17-22), a Pablo (Ver Hech 9, 3-6). Y hoy nos sigue llamando a ti, a mí y a muchos otros para que hablemos y actuemos en su nombre, pero hay muchos que se hacen sordos a este llamado y lo niegan. 

B. ELEMENTOS DE TODA VOCACIÓN 
La vocación es, pues, una "llamada", un regalo, un don de Dios a una persona concreta. Llamada a la realización, a la felicidad, a la plenitud. Para que se dé, se necesitan dos personas: Dios llama, regala, y la persona responde. Por eso, toda vocación tiene tres elementos: 

· LLAMADA: Invitación, regalo, don de Dios a cada persona a colaborar con él en la salvación de los hombres. Es una invitación única e irrepetible, personal. Dejamos claro que la iniciativa es de Dios, y esta se expresa en la vida ordinaria a través de acontecimientos o intermediarios como: personas (sacerdote, religiosa, catequista), frases (la Palabra de Dios, canciones, cuentos), experiencias (ejercicios, enfermedad, pobreza, vicios), etc. Esta llamada ocurre en un momento concreto, oportuno de nuestra vida. Algunos la descubren a temprana edad o en las etapas intermedias, y otros en la edad adulta. 
· RESPUESTA: El hombre responde. Su respuesta abre una comunicación con Dios, en la que cada uno se expresa según sus posibilidades y circunstancias. Dios nos conoce y no nos pide nada que nos supere. Si somos hombres de fe responderemos de manera profunda, confiada, libre, consciente y total. A lo largo de toda nuestra vida tendremos la posibilidad de renovar, ampliar y potenciar esta respuesta a Dios. María y muchos otros personajes, antes citados, se nos ofrecen como modelos de respuesta pronta y alegre a la llamada de Dios. 

· MISIÓN: Es la acción concreta realizada por el hombre, siempre con la ayuda de Dios. Se nos invita a un encuentro personal, a una amistad profunda con Dios. Quien ha experimentado en su vida el amor de Dios, siente la imperante necesidad de comunicarlo a los demás. El anuncio de su amor y su Palabra, y la denuncia de todo aquello que nos impide realizarnos como verdadero hijos suyos. Esta misión supone renuncia y servicio, acogida y entrega al otro, para la construcción del Reino de Dios. A través de esta tarea, el hombre se proyecta y realiza su vocación. 

C. SER CATEQUISTA ES UN LLAMADO, UNA VOCACIÓN 
La primera llamada que todos hemos recibido de Dios es a la vida, a la existencia, y a lo largo de ella recibimos otras llamadas que nos llevan a una mayor relación de amor y de intimidad con Él, para alcanzar la plenitud y la felicidad a la que aspira todo ser humano en lo profundo de su corazón. 
La vida es un don extraordinario, gratuito, único de Dios. La creación y la vida humana, en particular, es obra maestra de Dios. Hemos sido hechos a imagen y semejanza suya. La imagen se nos ha dado a través de los muchos atributos que hemos recibido de nuestro Padre Dios: inteligencia, voluntad, libertad, querer, amar... Gratuitamente, toda la creación nos ha sido dada para nuestra propia realización. La semejanza es una tarea pendiente, muy personal, proyecto que cada uno tiene que alcanzar según su propio deseo; el modelo y la medida es Cristo. He aquí nuestra vocación fundamental: "llamados a vivir en Cristo Jesús". 

Esta vocación especifica del catequista, generar vida, tiene su origen en la pila bautismal, en la que todos los cristianos, pueblo de Dios, renacemos a la vida nueva, y estamos llamados a cooperar en el proyecto de salvación que Dios tiene sobre la humanidad: "Dios quiere que todos los hombres se salven y  lleguen al conocimiento pleno de la verdad" (1 Tim 2,4). Por eso, Dios sigue llamando hoy a determinados cristianos para encomendarles la tarea de catequizar; es decir, a anunciar con su vida a Cristo. Es un llamamiento especial y especifico en el que Dios nos manifiesta su voluntad, aunque a veces podamos pensar que fue casualidad o protagonismo personal. La vocación es, pues, un gesto de predilección por parte de Dios, de Jesús y de la Iglesia. Así lo expresa el evangelista "Jesús subió al monte y llamó a los que Él quiso, y se reunieron con Él (Mc 3,13). 

Este llamado, especial a la vida y a la fe, requiere una escucha y una respuesta positiva para que se transforme en vocación. El catequista debe dar testimonio y transmitir armónicamente la fe en medio de su comunidad, de su familia, de la sociedad. Esta misión nos plantea mayores exigencias. Es un reto que no debe desalentarnos, sino que ha de ser motivo de orgullo y privilegio, ya que expresan la alta dignidad que el ser catequista tiene en la Iglesia, Pueblo de Dios. Invitados a trabajar y actuar en nombre de Dios, el catequista lucha para que el amor y el Reino de Dios lleguen a todos los hombres. Ellos actualizan la presencia y la obra salvadora de Jesús en la Iglesia y en la historia. 
EXPRESIÓN DE FE

PISTAS PARA EL COMPROMISO 

Vamos a recordar cómo hemos recibido a lo largo de nuestra vida las llamadas de Dios. En pequeños grupos comentamos y respondemos los puntos señalados a continuación: 

· A la vida. Comentamos lo que se nos ha comunicado sobre nuestro nacimiento: el día, la hora, el lugar que ocupo en la familia ... 

· Como hijos de Dios, mediante el sacramento del Bautismo. ¿Cómo fue nuestro bautismo, la fecha, los padrinos y cómo voy viviendo y actualizando este sacramento? (Podemos hacer lo mismo con la Confirmación). 

· Vamos a recordar cómo hemos recibido este llamado a ser catequista. ¿A través de quién se ha manifestado el Señor? ¿Qué has aprendido de tus antiguos catequistas? ¿Cómo estamos respondiendo a este llamado? ¿Cómo te gustaría ser? ¿Qué sentimientos genera en ti esta invitación? ¿Qué requieres para responder a esta vocación que Dios te da? 

Se termina con una puesta en común, donde cada uno podrá expresar libremente lo que ha ido descubriendo en los pequeños grupos. 
PISTAS PARA LA CELEBRACIÓN  
En la capilla o en un salón debidamente preparado realizamos la siguiente celebración: 

· En un lugar destacado colocamos un cuadro grande de Jesús, el cirio pascual debidamente iluminado, y una vela para cada catequista. Se coloca también un letrero grande que diga: "SON MUCHOS LOS LLAMADOS, POCOS LOS ELEGIDOS". 

· Hermanos: Aceptar ser catequistas es entrar en la dinámica del seguidor de Jesús, que hace suya su causa, es decir, que participa y prolonga su misión en el hoy. 

· Jesús, hoy, te está invitando nuevamente a ser su discípulo; recibe esta luz y escucha esta canción como signos de su llamado a ser catequista: "Dios precisa de ti". 

Dios precisa de ti,
Mucho más de lo que puedas imaginar (2).
Precisa de ti mucho más que la tierra, 
Precisa de ti mucho más que el mar, 
Precisa de ti mucho más que los astros,
Precisa de ti (bis). 

Tú, precisas de mí 
Mucho más de lo que puedas imaginar (2). 

Precisas de mí mucho más que la tierra,
Precisas de mí mucho más que el mar, 
Precisas de mí mucho más que los astros, 
Precisas de mí (bis). 

· A continuación, invitamos a cada catequista a escribir una carta a Jesús en la que agradecen y dan respuesta a su llamado, expresando sus sentimientos y deseos, etc. 

· Puesta en común: terminada la redacción de las cartas, 4 o 5 catequistas voluntarios pueden pasar adelante para compartir al grupo su respuesta.
· Concluimos nuestra celebración con la oración de San Benito: 

Dígnate concederme, oh Dios, bueno y santo...
una inteligencia que te comprenda,

una sensibilidad que te sienta,

un alma que te saboree,

una diligencia que te busque,
una sabiduría que te encuentre,
un espíritu que te conozca,

un corazón que te ame,

un pensamiento que se oriente a ti,
una actividad que te glorifique,

un oído que te escuche,

unos ojos que te contemplen,
una lengua que te confiese,
una palabra que te complazca,
una paciencia que te siga,

una perspectiva que te espere.

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

MATERIALES COMPLEMENTARIOS

"La vocación del laico para la catequesis brota del sacramento del Bautismo, es robustecida por el sacramento de la Confirmación, gracias a los cuales participa de la misión sacerdotal, profética y real de Cristo. Además de la vocación común al apostolado, algunos laicos se sienten llamados interiormente por Dios para asumir la tarea de ser catequistas. La Iglesia suscita y discierne esta llamada divina y les confiere la misión de catequizar. El Señor Jesús invita así, de una forma especial, a hombres y mujeres, a seguirle precisamente en cuanto maestro y formador de discípulos. Esta llamada personal de Jesucristo, y la relación con El, son el verdadero motor de la acción del catequista. "De este conocimiento amoroso de Cristo es de donde brota el deseo de anunciarlo, de evangelizar, y de llevar a otros al "sí" de la fe en Jesucristo " (CEC 429)" (DGC 231). 

"Los catequistas siempre han estado activamente presentes en la Iglesia mexicana. Han sido valiosos colaboradores en la formación de la comunidad cristiana a través de sus palabras, de su testimonio y de su esfuerzo perseverante" (Guía Pastoral para la Catequesis de México 145). 
"Los catequistas son en general personas sencillas y humildes que dan gratuitamente su tiempo y su trabajo" (Guía Pastoral para la Catequesis de México 146). 

TEMA  3

OBJETIVOS 
· Conocer la tarea específica de la catequesis para definir y concretizar la tarea propia del catequista. 

· Presentar y asumir algunos rasgos característicos de la persona y misión del catequista como educador de la fe. 

· Tomar en cuenta el aporte de la pedagogía de Dios y de las Ciencias de la Educación en la tarea del catequista. 

DESARROLLO DEL TEMA

EXPERIENCIA HUMANA 

Pasos a seguir: 
· Se lee la siguiente anécdota a todo el grupo: 

San Francisco de Asís invitó a un compañero que saliese con él a predicar. Recorrieron las calles llenas de gente, pasaron por el mercado y luego regresaron a su casa. 

El acompañante le dijo a Francisco: "Yo entendí que íbamos a predicar. ¿Por qué no lo hicimos?" 

Entonces, Francisco respondió: "Hemos estado predicando todo el tiempo. Cuando vinieron los chicos y nos insultaron, les respondimos con nuestras sonrisas; cuando se nos trató mal en el mercado, respondimos con dulzura; cuando nos hablaron con torpeza, contestamos con cortesía; cuando llevamos el gran atado de ropa para la viejecita aquella, estábamos predicando". 

· Se abre un dialogo motivado por las siguientes preguntas:

¿Qué es esencial para predicar, según esta anécdota de San Francisco? ¿Qué actitudes se descubren en esta anécdota franciscana para predicar? 

A la luz de lo que se viene dialogando, ¿qué es fundamental en la tarea de un catequista? ¿Por qué? 

ILUMINACIÓN 

Para definir y concretizar la tarea propia del catequista conviene primero precisar lo específico y peculiar de la tarea catequística dentro de la acción evangelizadora de la Iglesia, que se desarrolla en tres momentos o etapas diferenciadas y distintas: 
· Primer momento misionero o primer anuncio. 

· Segundo momento catequístico o de iniciación a la fe.

· Tercer momento pastoral o educación permanente de la fe. 

El primer anuncio está dirigido a los no creyentes o indiferentes ante la fe, y tiene como función anunciar la Buena Nueva y llamar a la conversión.

La catequesis acoge a los recién convertidos del momento misionero y los inicia de manera ordenada y sistemática en la revelación de Dios hecha en Jesucristo y conservada en las Sagradas Escrituras y en la Tradición de la Iglesia (Ver CT 22 y DGC 66). 
Una vez iniciados los creyentes, y sentadas las bases de la vida cristiana, la comunidad sigue creciendo y madurando a través de la educación permanente de la fe.
La catequesis, como puente entre la etapa misionera y pastoral, tiene la función de iniciar y fundamentar en la fe mediante una educación integral, que atiende a toda la persona; básica en  las verdades y valores fundamentales de la fe; orgánica y sistemática, ya que no se reduce a lo meramente circunstancial u ocasional; que propicia el seguimiento y la adhesión a Jesucristo. 
Concluyendo: la catequesis es una acción esencialmente educativa porque ayuda al crecimiento humano integral de los catequizandos.  
A.  LA TAREA DEL CATEQUISTA 

Atendiendo a la función educativa de iniciación de la catequesis, lo propio de la tarea del catequista será desarrollar un proceso "educativo" de fundamentación "básica" en la fe con los catequizandos (niños, jóvenes o adultos). 

De esta, su tarea, se distinguen algunos rasgos que caracterizan su persona y misión: 

· Es un educador de la fe, está llamado por vocación a ser "maestro", participando de la misión de Cristo Maestro (Ver Mt 28,19). Pero el catequista no es un maestro que enseña un saber humano, sino un maestro que enseña el mensaje del Evangelio. 

· Su tarea sólo es "iniciar"; por consiguiente, su enseñanza sobre la fe es básica y fundamental, sin que deje de ser integral, ya que educa todas las dimensiones de la persona y todas las dimensiones de la vida cristiana. El catequista, por tanto, tiene que sentar unas bases sólidas en la fe del catequizando. 

· El catequista lleva a cabo su tarea de educación de la fe a través de un proceso, que consiste, esencialmente, en una iniciación en el conocimiento de Cristo y de la historia de la salvación, en la educación, y celebración litúrgica, en la vida evangélica, en la oración y el compromiso apostólico. Enseña a conocer la fe, a vivirla, a celebrarla y a anunciarla. 

B. EDUCADOR DE LA FE 

El catequista es, principalmente, un educador de la fe. Su tarea no es sólo enseñar, sino también iniciar y educar en una vida de fe (Ver DGC 237c). El catequista no es un simple instructor, sino un formador de personalidades cristianas. Es un ministro de la Palabra diferente del misionero, del predicador litúrgico y del teólogo, precisamente por su acción interpersonal individual o en grupos pequeños, la cual caracteriza a la catequesis. 

La acción educativa del catequista se apoya en dos fuentes: la pedagogía de Dios, a la cual el Directorio dedica un capítulo completo (Ver DGC 139-147), y las Ciencias de la Educación. 
· La pedagogía de Dios: 

Inspira al educador de la fe a imitar a Dios Padre, que toma a su cargo a sus catequizandos en la situación en que se encuentran, los atrae con amor, los libera del mal, los hace crecer progresiva y pacientemente hacia la madurez de hijos libres y fieles; utiliza las situaciones y acontecimientos para desarrollar sabiduría, y convierte los sufrimientos en ocasiones formativas (Ver DGC 139). 

Promueve en el catequista la pedagogía de Jesús, por "la acogida del otro, en especial del pobre, del pequeño, del pecador como persona amada y buscada por Dios; el anuncio genuino del Reino de Dios como buena noticia de la verdad y de la misericordia del Padre; un estilo de amor tierno y fuerte que libera del mal y promueve la vida; la invitación apremiante a un modo de vivir sostenido por la fe en Dios, la esperanza en el Reino y la caridad hacia el prójimo; el empleo de todos los recursos propios de la comunicación interpersonal, como la palabra, el silencio, la metáfora, la imagen, el ejemplo" (Ver DGC 140) y otros signos, entre ellos los sacramentos. 

Inicia al catequista en la pedagogía original de la fe, que cuenta ante todo con la gracia de Dios (Ver DGC 144). Es fiel al mensaje cristiano y al hombre de hoy. Abarca todas las dimensiones de fe para que sea conocida, celebrada, vivida y hecha oración. Las Ciencias de la Educación, según Juan Pablo II, son importantes. Por eso, la Iglesia promueve las capacidades educativas del catequista, tales como la facultad de atención a las personas, la habilidad para interpretar y responder a la demanda educativa, el saber activar procesos de aprendizaje y el arte de conducir a un grupo humano hacia la madurez (Ver DGC 244c). Además, saber programar la acción educativa, ponderando las circunstancias, elaborando un plan realista y, después de realizarlo, evaluándolo críticamente; saber animar un grupo, empleando con discernimiento las técnicas de animación grupal (Ver DGC 245a). 

Asistido en estas dos fuentes, el catequista, como educador de la fe, tiene Que sentar unas bases sólidas en la fe del catequizando, pero ocurre con frecuencia que la falta de una verdadera formación del catequista pone en peligro la calidad de la educación de la fe que realiza. 

Ni las fuentes, ni los recursos, ni los medios que se proporcionen al catequista, en su tarea pastoral, serán suficientemente eficaces si no se cuida su formación. Para ello, la "pastoral catequística diocesana debe dar absoluta prioridad a la formación de los catequistas laicos" (DGC 234b).
EXPRESION DE LA FE.
PISTAS PARA EL COMPROMISO

Pasos a seguir:
· Se forman equipos de trabajo, y cada uno debe elaborar un "decálogo del catequista, educador de la fe". Redactar diez máximas o frases que recojan cualidades, habilidades y actitudes de un buen catequista, educador en la fe. 

Por ejemplo: El catequista, educador de la fe, ... 
1. Es un creyente que se siente llamado por Dios a una misión: educar en la fe. 
2. El catequista habla más con su vida que con sus palabras. 
3. …

· Cada equipo presenta al grupo su decálogo. 

PISTAS PARA LA CELEBRACIÓN 
Disponemos el lugar donde vamos a celebrar. Cada catequista debe tener una hoja con las oraciones que vienen a continuación. Encendemos un cirio simbolizando la presencia de Jesús Maestro en medio de la asamblea. 

CANTO 

Danos un corazón, grande para amar.
Danos un corazón, fuerte para luchar. 

Hombres nuevos, creadores de la historia, 
constructores de nueva humanidad.

Hombres nuevos que viven la existencia, 
como riesgo de un largo caminar. 
Hombres nuevos, luchando en esperanza, 
caminantes sedientos de verdad. 
Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas, 
hombres libres que exigen libertad. 

Oración: Tú cuentas con nosotros (A dos coros) 

Señor, sólo Tú puedes dar la fe; pero yo puedo dar mi testimonio. Sólo Tú puedes dar la esperanza; pero yo puedo comunicar confianza a mis hermanos. 
Sólo Tú puedes dar el amor; pero yo puedo enseñar a los otros a amar. Sólo Tú puedes dar la paz; pero yo puedo sembrar la unión. 

Sólo Tú puedes dar la fuerza; pero yo puedo levantar a un decaído. Sólo Tú eres el camino; pero yo puedo indicárselo a otros. 

Sólo Tú eres la luz; pero yo puedo hacerla brillar a los ojos de todos. Sólo Tú eres la vida; pero yo puedo comunicar a los otros su deseo de vivir. 

Sólo Tú puedes hacer lo que parece imposible; pero yo podré hacer lo posible. Sólo Tú te bastas a Ti mismo; pero prefieres contar conmigo. 

Oración final: 

Jesús, divino Maestro, te adoramos como Palabra encarnada, el enviado del Padre para enseñar a los hombres las verdades que dan la vida. Tú eres la verdad, la luz del mundo, el único Maestro; sólo Tú tienes palabras de vida eterna. Te damos gracias por haber encendido en nosotros la luz de la razón y de la fe, y habernos llamado a la luz de la gloria. 

Jesús Maestro, camino, verdad y vida, R/ Ten piedad de nosotros. 

MATERIALES COMPLEMENTARIOS

"Inspirándose continuamente en la pedagogía de la fe, el catequista configura un servicio a modo de un itinerario educativo cualificado; es decir, por una parte, ayuda a la persona a abrirse a la dimensión religiosa de la vida, y por otra le propone el Evangelio de tal manera que penetre y transforme los procesos de comprensión, de conciencia, de libertad y de acción, de modo que haga de la existencia una entrega de sí a ejemplo de Jesucristo. A este fin, el catequista conoce y se sirve, desde una perspectiva cristiana, de los resultados de las ciencias de la educación"(DGC 147). 

"La fe proviene del escuchar, más que del reflexionar; de la acogida, más que de la elaboración personal de un sistema. Ninguna educación, por buena que sea, jamás será capaz de dar la fe o de hacer a una persona creyente en el Dios revelado por Jesús. Hablar de educación en la fe nos lleva a afirmar que no hay educación directa o inmediata de la fe. La fe se desarrolla y madura en el secreto misterioso del diálogo entre Dios y el hombre. Este diálogo no está al alcance de ninguna otra persona" (Alvaro Ginel, catequeta español). 

"Hoy la catequesis es entendida como un proceso educativo de maduración en la fe. El componente educativo forma parte de su esencia (la catequesis es educación en la fe) y de su finalidad (la catequesis forma personas y comunidades eclesiales maduras en la fe). De ahí que concluyamos: La catequesis tiene una naturaleza educativa y una finalidad educativa" (Javier González, La pedagogía encierra un tesoro. Pedagogía y catequesis). 

¿QUÉ SIGNIFICA EDUCAR? 

Educar, proviene del latín ex ducere: encaminar. Dar al que aprende los medios de abrirse al mundo, encauzarlo hacia el pleno desarrollo de sus posibilidades. 

El término educar viene de educir, sacar. ¿Qué cosa? Lo mejor de cada uno, desde adentro hacia fuera; valores y virtudes como la fortaleza, la voluntad, el autodominio, generosidad, perseverancia y demás. 

Hay otra versión también válida que provendría de "educare", que significa alimentar, "llenar de conocimientos" al alumno, que es el alimentado; mientras que "ex ducere" vendría a decir sacar las potencialidades del alumno, conducirlo desde la ignorancia a la sabiduría (etimologias.dechile.net/?educar). 

TEMA 4

OBJETIVOS 

Pretendemos en este tema: 

· Descubrir que el centro de la catequesis es Cristo, su persona y su mensaje, y todo lo que hace referencia a Él. 
· Clarificar que el objetivo principal de la catequesis es ayudar al encuentro con Cristo, más que adquirir un conocimiento intelectual sobre Él y su doctrina. 
· Mostrar los rasgos esenciales de Jesús como modelo de catequista para asumir su estilo de anunciar el Evangelio. 

DESARROLLO DEL TEMA

EXPERIENCIA HUMANA 

· El facilitador organiza a los participantes en grupos pequeños, no más de 6 personas. 

· A continuación se promueve un diálogo en los grupos: recuerden y comenten cómo fue la catequesis que recibieron en su infancia. Qué se enseñaba, en qué se hacía énfasis, 
· A la luz de las experiencias compartidas, hacer una lista con lo que consideran esencial en aquella catequesis que recibieron: temas, estilos, metodología, personas, etc.
· Puesta en común de todos los grupos. En consenso concretamos una única lista que transcribimos en el pintarrón del salón o en una cartulina. Las constantes se organizan en orden a lo que el grupo considere más importante o prioritario. 

· El facilitador recoge y comenta brevemente cómo "se enseñaba la doctrina" hace 15, 20 o 30 años atrás: de memoria, recitado... , (según el grupo comentó). Se cae en cuenta cómo cambian permanentemente los contextos socioculturales y, en consecuencia, los estilos de vida cristiana de nuestra gente, la forma de vivir y expresar la fe. Somos conscientes de los numerosos cambios que hemos sufrido a través de los últimos años en nuestra sociedad y en nuestra Iglesia. 

La misma catequesis ha pasado por diferentes enfoques y acentuaciones y, sin embargo, hay algo que no cambia, que no puede cambiar: Cristo sigue siendo el centro de todo, el único y verdadero Salvador, el que puede responder también hoy a las necesidades más profundas de la mente y del corazón del hombre. Su persona y su mensaje es el centro de la catequesis. 

Se invita a observar nuevamente la lista consensuada en la puesta en común... ¿Acertamos? ¿Está Cristo al inicio de nuestra lista? ¿Qué descubrimos? 

ILUMINACIÓN 

A. JESÚS, CENTRO DEL MENSAJE CRISTIANO 

Comencemos aclarando un término que aparecerá a lo largo del tema: "CRISTOCENTRISMO". ¿Qué les sugiere? ... Ahora, al decir que "la catequesis es cristocéntrica", ¿qué queremos expresar? ... 

Efectivamente, la catequesis tiene como centro la persona de Jesucristo, su vida y su misterio, que ilumina todo el contenido catequístico. 

"El hecho de que Jesucristo sea la plenitud de la Revelación es el fundamento del cristocentrismo de la catequesis: el misterio de Cristo, en el mensaje revelado, no es otro elemento más junto a otros, sino el centro a partir del cual los restante elementos se jerarquizan y se iluminan" (DGC 41 b). 

Al decir que la catequesis tiene a Cristo como centro, lo decimos en dos sentidos: 

· Cristo como centro esencial de la catequesis. La enseñanza principal en catequesis es Cristo y todo lo que hace referencia a Él. Una catequesis cristocéntrica es aquella que anuncia a Cristo, da a conocer su vida, enmarcándola en el conjunto de la Historia de la Salvación, explica su misterio de Hijo de Dios, hecho hombre por nosotros; y ayuda, en definitiva, a propiciar el seguimiento de Jesucristo, la comunión con Él.

· Cristo como el agente que catequiza. Tengamos en cuenta que quien enseña es Cristo; los catequistas "prestan" su voz para que sea Cristo quien enseñe por medio de ellos. "La constante preocupación de todo catequista cualquiera que sea su responsabilidad en la Iglesia, debe ser la de comunicar a través de su enseñanza y su comportamiento, la doctrina y la vida de Jesús... Todo catequista deberá poder aplicarse a sí mismo la misteriosa frase de Jesús: "Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado" (CT 6). 

Los catequistas no enseñan doctrinas, ni asignaturas, ni materias, como pueden ser la filosofa o la historia. Los catequistas, más allá de ayudar a adquirir un conocimiento intelectual de Cristo y su doctrina, comparten su fe y procuran poner en contacto a los catequizandos con Cristo, para que lo encuentren en sus experiencias de vida cotidianas, interpretándolas a la luz del Evangelio, de las Escrituras y de la enseñanza de la Iglesia. 

Concluyendo, podemos decir que Jesús es la fuente, el contenido fundamental y unificante de toda la catequesis y el mediador de la misma. 

B.  JESÚS, HORIZONTE ÚLTIMO DE LA CATEQUESIS 

La dimensión cristocéntrica de la catequesis que acabamos de ver busca propiciar la comunión con Cristo. Este es el objetivo básico de todo proceso catequístico, el horizonte último de la catequesis: 

"El fin definitivo de la catequesis es poner a uno no sólo en contacto sino en comunión, en intimidad con Jesucristo" (DGC 80). 

El catequista tiene, por tanto, la tarea ineludible de provocar el encuentro personal y comunitario del catequizando con Jesucristo, la Palabra de Dios hecha carne (Ver Jn 1,14), que se manifiesta como hombre y se expresa en lenguaje de hombre. En la catequesis, lo importante es el encuentro o comunión personal y dialogante con Alguien, más que el encuentro de verdades o la comunicación de un conjunto de conocimientos sobre Cristo. 

La catequesis debe ayudar a que el encuentro personal con Cristo lleve a conocer y tomar mayor conciencia de que Jesucristo llama a una aventura desafiante, la aventura más seria y decisiva de la vida, que consiste en llegar a experimentar su amor, capaz de satisfacer las aspiraciones más hondas del corazón humano: la búsqueda de la verdad, el deseo de libertad y la añoranza de la verdadera bondad y belleza. 

Cuando se alcanza la comunión con Cristo, toda historia humana y la totalidad de la vida humana es vista a través de los ojos de Cristo, con los pensamientos de Cristo y con el corazón de Cristo. Para lograr esto, la comunión viva con Cristo, es necesaria la escucha de su Palabra, la relación personal en la oración, la participación en los sacramentos y el cumplimiento del mandamiento del amor, expresiones o manifestaciones distintivas de los cristianos y tarea predominante de la catequesis 

"La comunión con Cristo, por su propia dinámica, impulsa al catequizando a unirse con todo aquello con lo que el propio Jesucristo estaba profundamente unido: el Padre que lo envió a este mundo; con el Espíritu Santo, que lo impulsaba a la misión; con la Iglesia, su Cuerpo, por la cual se entrega; con los hombres sus hermanos, cuya suerte quiso compartir" (DGC 81 ). 

Por consiguiente, la comunión con Cristo nos introduce en la vida trinitaria: Jesucristo revela quien es y como es Dios, ya que Él mismo es el verdadero rostro del Padre (Ver Jn 14-16). Jesús también vincula al Espíritu Santo (Ver Jn 16-17) que habita en los corazones de los creyentes y hace entrar en comunión con el Padre (Ver Rom 8, 16). 

La catequesis, por tanto, es cristocéntrica y trinitaria, lleva a la comunión con Cristo, su vida, su mensaje; y a su vez, Cristo nos conduce al amor del Padre en el Espíritu Santo y nos hace participes de la vida Trinitaria (Ver CT 5). 

C. JESUS, MODELO DEL CATEQUISTA 

Una vez reconocida la persona de Cristo como centro de la catequesis y la comunión con Él, como el fin último de la misma, el catequista toma como modelo de su acción evangelizadora a Jesús maestro, que enseña con la palabra y con la vida la Buena Noticia de un Dios Padre que nos ama entrañablemente, e invita a alcanzar la plenitud humana en el servicio feliz y desinteresado a los demás, especialmente a los más débiles y pequeños. 
A lo largo del Evangelio encontramos constantemente a Jesús enseñando a las multitudes: "De nuevo la gente se fue reuniendo a su alrededor, y él, como tenía por costumbre, se puso una vez más a enseñarles" (Mc 10, 1). Pero también reservaba otra enseñanza especial para sus discípulos, en privado, "a solas" (Me 4, 10), para llevarlos a comprender e interiorizar los misterios del Reino que ellos, a su vez, deberán transmitir cuando el maestro falte. En su persona y magisterio se encuentran los rasgos esenciales del ser y del saber hacer del catequista. 

Jesús, portador de la Buena Nueva, enseña a: 

· Escuchar la Palabra viva de Dios (Ver Mt 13, 19). 

· Responder a la Palabra con la conversión radical a Dios, reconociendo las raíces del mal, el pecado, y comprometiendo la vida con la causa del Reino (Ver Mc 1, 14). 

· Orar, invocando a Dios como Padre, deseando la llegada del Reino y pidiendo el sustento del pan, la necesidad del perdón y las fuerzas frente a la tentación (Ver Lc 11, 1-4). 

· Comunicar y compartir lo que reciben: evangelizar (Ver Mc 3, 14). 

La actividad pedagógica de Jesús fue impactante; no sólo por el contenido de sus enseñanzas, sino también por la viveza educativa que se dio en la misma. Esta enseñanza se convierte en modelo para todo catequista; así mismo, el estilo propio con que Jesús la llevaba a cabo. 
Jesús enseña de una forma nueva que cautiva y despierta el interés en sus interlocutores: 

· Es cercano, ameno, directo, muestra ternura y especial interés por los humildes y los pobres. 

· Su lenguaje es sencillo, llano, coloquial. 

· Por un lado enseña y, por otro, actúa en consecuencia. 

· Las situaciones concretas de sus discípulos son ocasiones para impartir una enseñanza. Los interpela a encontrar respuestas desde ellos mismos. 

· Comunica su mensaje en relación con la vida y los acontecimientos diarios, tocando así la experiencia de sus interlocutores. 

· Entre los recursos metodológicos empleados por Jesús, tenemos: historias, parábolas, milagros, oraciones, discursos, símbolos y lenguaje simbólico, preguntas y respuestas, estudio de casos, repetición, inducción, motivación por medio de ejemplos y proyectos. 

Para el catequista lo importante no es hacer las mismas cosas que Jesús hizo, sino imitar su dinamismo, viveza y profundidad. No sólo trasmitir la verdad con palabras, sino también testimoniarla explícitamente con la vida. 

Un amor apasionado a Jesús es el secreto de un anuncio convencido de Cristo. Los catequistas son enviados a comunicar esta Buena Noticia como fruto de su propio encuentro personal con el Señor. Esta es su dicha y su vocación. 

EXPRESIÓN DE LA FE 
PISTAS PARA EL COMPROMISO 
INSTRUMENTO No. 4




Pasos a seguir: 

· A los mismos equipos que se formaron al inicio de la sesión se les entrega una copia del Instrumento No. 4 y realizan la siguiente actividad: 

· De los "No del catequista", el grupo selecciona dos que considere más peligrosos o perjudiciales para el catequista y la catequesis. Y razona el por qué de su selección. 

· De los "Sí del catequista", el grupo selecciona dos que considere más vitales y beneficiosos para el catequista y la catequesis. Igualmente, razonan el por qué. 

· Cada grupo recoge sus conclusiones en cartulina o papel bond, y presenta en plenario su trabajo. Se abre un pequeño espacio de diálogo acerca de lo presentado por cada equipo. 

PISTAS PARA LA CELEBRACIÓN 
· Se prepara un pequeño altar presidido por un crucifijo o un cuadro de Jesús. 

· Un representante de cada grupo presenta en el altar sus conclusiones del trabajo anterior, haciendo una breve oración de ofrenda. 

· La siguiente "Oración del Catequista" se reparte entre diferentes personas y, a modo responsorial, contestan todos: "Aquí nos tienes, Señor, para anunciar tu Reino". 

LECTOR 1: Nos has llamado, Señor, a continuar la obra del anuncio del Reino que inauguró tu Hijo, Jesús. Con los profetas te queremos gritar: "Mira, Señor, que no soy más que un niño que no sabe hablar". 

TODOS: AQUI NOS TIENES, SEÑOR, PARA ANUNCIAR TU REINO 

LECTOR 2: A pesar de todo, Señor, aquí estamos, para cumplir tu voluntad Y anunciar a todos que Tú eres el Dios del Amor. Tú, Señor, conoces bien toda nuestra vida y nuestras dudas y fragilidades Y nuestros pasos vacilantes. No podemos presumir de nada. Sólo queremos contar a los demás las maravillas que has hecho desde siempre por nosotros los hombres. 

TODOS: AQUI NOS TIENES, SEÑOR, PARA ANUNCIAR TU REINO 

ECTOR 3: Señor, haz que en nuestra comunidad cristiana tu nombre sea proclamado e invocado; que los padres ejerzan su responsabilidad de educadores en la fe; que los catequistas iniciemos en la fe a los niños, a los adolescentes y a los jóvenes con profundidad y vivencia evangélica. 

TODOS: AQUI NOS TIENES, SEÑOR, PARA ANUNCIAR TU REINO" 

LECTOR 4: Señor, que sepamos hacer resonar tu Palabra en medio de nuestro grupo, en medio de nuestra comunidad cristiana, con la sencillez de tu Madre, María, reunida entre los discípulos. Amén. 

MATERIALES COMPLEMENTARIOS

EL CRISTOCENTRISMO EN CATEQUESIS 

En este sentido, lo que caracteriza al mensaje que transmite la catequesis es, ante todo, el «cristocentrismo», que debe entenderse en varios sentidos: 

En primer lugar, significa que «en el centro de la catequesis encontramos esencialmente una Persona, la de Jesús de Nazaret. Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad (CT.5) En realidad la tarea fundamental de la catequesis es mostrar a Cristo: todo lo demás, en referencia a Él. Lo que, en definitiva, busca es propiciar el seguimiento de Jesucristo, la comunión con El: cada elemento del mensaje tiende a ello.
El cristocentrismo, en segundo lugar, significa que Cristo esta «en el centro de la historia de la salvación», que la catequesis presenta. Él es, en efecto, el acontecimiento último hacia el que converge toda la historia salvífica. Él, venido en «la plenitud de los tiempos» (Ga 4,4), es « la clave, el centro y el fin de toda la historia humana». El mensaje catequético ayuda al cristiano a situarse en la historia, y a insertarse activamente en ella, al mostrar como Cristo es el sentido último de esta historia. 
El cristocentrismo significa, igualmente, que el mensaje evangélico no proviene del hombre sino que es Palabra de Dios. La Iglesia, y en su nombre todo catequista, puede decir con verdad: «Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado» (Jn 7,16). Por eso, lo que transmite la catequesis es «la enseñanza de Jesucristo, la verdad que Él comunica o, más exactamente, la Verdad que Él es». El cristocentrismo obliga a la catequesis a transmitir lo que Jesús enseña acerca de Dios, del hombre, de la felicidad, de la vida moral, de la muerte... , sin permitirse cambiar en nada su pensamiento" (DGC 98). 

"El fin definitivo de la catequesis es poner a uno no solo en contacto sino en comunión, en intimidad con Jesucristo: solo Él puede conducirnos al amor del Padre en el Espíritu y hacernos participes de la vida de la Santísima Trinidad" (CT 6).
TEMA 5

OBJETIVO
Aprender que la catequesis es para toda persona, sin importar la edad o situación de vida, para superar la idea de que es solo para niños, y así concientizarnos por lograr una catequesis que atienda a la persona en sus distintas edades y situaciones, cumpliendo el mandato misionero de Jesús. 

DESARROLLO DEL TEMA 

EXPERIENCIA HUMANA 

Se prepara un gran cartel con una imagen de nuestro planeta. Sobre ella pegamos fotos y recortes de revistas en que podamos observar personas de diferentes edades y situaciones. Después de contemplar un rato las imágenes, nos preguntamos: 

· ¿Cuáles de estas personas necesitan agua, comida y aire para vivir? 
· ¿Cuáles necesitan recibir cariño y atenciones de parte de los demás? 
Así como todos necesitamos cubrir nuestras necesidades vitales para vivir, así también necesitamos que la fe que recibimos el día de nuestro Bautismo crezca y se desarrolle. 
Volvamos a contemplar las imágenes y preguntémonos: 

· ¿Qué personas de las que vemos en estas imágenes necesitan conocer a Jesús? 
· ¿Quienes necesitaran crecer en la fe? 

El facilitador propicia que piensen sobre aquellos a quienes no han considerado los participantes, y les invita a reflexionar si esas personas necesitan o no catequesis. 

ILUMINACIÓN 
La experiencia de cercanía de Jesucristo y conversión a su mensaje de salvación que vive cada evangelizador y catequista, lo invita a dar testimonio ante quienes han sido bautizados pero no tienen la experiencia gozosa de la vida en Cristo, de la riqueza de la fe, la esperanza y la caridad cristianas. 
También lo impulsa a salir al encuentro de quienes tienen sed de Dios y no conocen su rostro. La experiencia de la vida nueva en Cristo hace que al discípulo de Jesucristo le duela profundamente la orfandad y la soledad de quienes no lo conocen. Lo invita a canalizar todos sus esfuerzos a llevar la Buena Noticia a todos los que están lejos de Cristo, tanto en los confines de la tierra, hasta donde no ha llegado la Buena Noticia del Emmanuel, como a la vuelta de nuestra esquina y al atrio frente a la parroquia, donde se reúnen muchos que tampoco lo conocen. La vocación de todo evangelizador y catequista ha de ser esencialmente misionera. 

Jesús "se hace catequista del Reino de Dios para toda clase de personas, mayores y pequeños, ricos y pobres, sanos y enfermos, próximos y lejanos, judíos y paganos, hombres y mujeres, justos y pecadores, pueblo y autoridades, individuos y grupos... Se muestra disponible a cada persona y se interesa por las necesidades de cada uno: las del alma y las del cuerpo, sanando y perdonando, corrigiendo y animando, con palabras y con hechos" (DGC 163). y nos invita a hacer lo mismo, a predicar el Evangelio a toda criatura, a "todas las gentes" (Mt 28, 19; Lc 24, 47), "hasta los confines de la tierra" (Hech 1, 8), Y para siempre, "hasta el fin del mundo" (Mt 28, 20). 

Cuando Jesús dice "todos", el evangelizador y catequista ha de entender tal cual: todos. Evitando limitar su tarea pastoral a una sola edad o situación. El encuentro personal y comunitario que hemos tenido con Jesús, nos prepara a ir hacia todo tipo de persona que requiera de una nueva y cercana atención pastoral. Destacan entre ellos: 

· Los adultos mayores, quienes sentados a la orilla del camino, o mejor dicho, fueron sentados por sus familiares a la orilla de la vida, dirigen una mirada desde sus ojos profundos y serenos, y desde sus labios pronuncian unas palabras en baja voz, pero en alta sabiduría, a quien comparte un instante con ellos (Ver CT 45). 

· Los adultos, quienes en su papel de padre de familia, gobernante, educador y ciudadano en general, tienen la responsabilidad de orientar la vida social de este mundo y la capacidad de vivir el mensaje cristiano bajo su forma plenamente desarrollada" (CT 43), y requieren del catequista una atención que ilumine, estimule o renueve sin cesar su fe, con el fin de penetrar las realidades temporales de las que ellos son responsables.
· Los jóvenes, "tesoro con el que la Iglesia puede y debe contar" (CT 40), y ante quienes el catequista debe aprender a "traducir, con paciencia y buen sentido, sin traicionarlo, el mensaje de Jesucristo" (CT 40). Edad en que llega la hora de las primeras decisiones, y que exige una catequesis que le ofrezca certezas humanas y cristianas que lo han de preparar para los grandes compromisos de la vida adulta (Ver CT 39). 

· Los adolescentes, quienes viven una edad rica en grandezas, interrogantes y desafíos, ante los cuales el catequista. ha de asumir una actitud decisiva, "capaz de conducir al adolescente a una revisión de su propia vida y al diálogo" (CT 38), de acompañarlo al encuentro con "Jesucristo como amigo, como guía y como modelo" (CT 38). 
· Los niños, para quienes el círculo social se agranda y a quienes el catequista ha de presentar a Jesucristo como amigo cercano, quien vive en nuestra comunidad cristiana, la Iglesia, mientras le va compartiendo la alegría de ser testigo de Cristo en su ambiente de vida (Ver CT 37). 
· Los discapacitados, quienes "al ser mayores las dificultades que encuentran, son más meritorios los esfuerzos de ellos" (CT 41) en su camino hacia Dios, y requieren una catequesis que les integre a la vida como personas, creyentes y discípulos de Jesús. 
· Los enfermos, especialmente los que han sido embestidos por las "lepras bíblicas" de esta época y aguardan, desde su largo agonizar en convivencia cotidiana con la muerte, una mano que sostenga la suya y un hombro donde reclinar su cabeza para, como el apóstol Juan, sentir el amor de la Buena Nueva. Y todo aquél a quien, en su peregrinar por este mundo, aún no consideramos nuestro hermano. 
· Los grupos indígenas y de inmigrantes de otros estados, que requieren ser mejor acogidos y estimados en la rica pluralidad de sus valores y expresiones (Ver CT 45). 
· Aquéllos quienes han caído en alguna adicción, en una búsqueda equivocada del sentido de la vida (Ver CT 45). 
· Y todo aquél considerado por el amor de Jesús como uno de nuestros pequeños hermanos (Ver Mt 25, 35). 
Con toda esta variedad de interlocutores de la catequesis, es importante recordar que no son compartimientos separados e incomunicados entre sí, y que el evangelizador y catequista ha de propiciar su perfecta complementariedad. Y recordar siempre que en la Iglesia nadie debe sentirse dispensado de recibir catequesis, y que a nadie debemos marginar de ofrecérsela. 

EXPRESIÓN DE FE 

PISTAS PARA EL COMPROMISO  

Revisemos cuáles eran las actitudes de Jesús al anunciar el Reino de Dios a personas de diferente edad o condición; luego, preguntémonos qué vamos a hacer nosotros ante esas mismas edades y situaciones de vida. 

INSTRUMENTO No. 5

	
	JESÚS
	YO

	Adultos


	"Lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. y todos los que lo oían estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas" 

(Le 2,46-47). 


	

	Jóvenes y adolescentes
	“El joven dijo: todo lo he cumplido… ¿Qué me queda por hacer? Si quieres ser perfecto, le dijo Jesús, ve, y vende todo lo que tienes y dalo a los pobres. Así tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven  y sígueme” (Mt 19,20-21)
	

	Niños
	“También le presentaban a los niños pequeños, para que los tocara, pero al ver esto los discípulos los reprendían. Entonces Jesús los hizo llamar y dijo: Dejen que los niños se acerquen a mí y no se los impidan, porque el reino de Dios pertenece a los que son como ellos. Les aseguro que el que no recibe el Reino de Dios como un niño no entrara en el” (Lc 18, 15-17)
	

	Discapacitados
	“Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven. Los ciegos ven y  los paralíticos caminan, los leprosos son purificados y los sordos oyen, los muertos resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres”. (Mt 11, 4-5)

	

	Enfermos
	“Acudían grandes multitudes para escucharlo y hacerse curar de sus enfermedades”  (Lc 5,15)
	

	Indígenas e inmigrantes
	"José se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto" (Mt 2, 14). 

"Y a los hijos de una tierra extranjera que se han unido al Señor para servirlo, para amar el nombre del Señor y para ser sus servidores, a todos los que observen el sábado sin profanarlo y se mantengan firmes en mi alianza, yo los conduciré hasta mi santa Montaña y los colmaré de alegría en mi Casa de oración; sus holocaustos y sus sacrificios serán aceptados sobre mi altar, porque mi Casa será llamada Casa de oración para todos los pueblos" 

(Is 56, 6-7). 
	

	Adictos
	"Cuiden de ustedes mismos, no sea que la vida depravada, las borracheras o las preocupaciones de este mundo los vuelvan interiormente torpes, y  ese día caiga sobre ustedes de improviso (Lc 21, 34). 

	

	Prostitutas
	"Ella respondió: Nadie Señor. Jesús le dijo: Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más”. (Jn 8. 11)


	

	Todos
	"Les aseguro que cada vez: que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo”. 

(Mt 25,40).
	


Pasos a seguir: 

· Se le entrega a cada participante una copia del instrumento No 5. 

· El facilitador les dice: Revisemos cuales eran las actitudes  de Jesús al anunciar el reino de Dios a personas de diferente edad o condición; luego preguntémonos que vamos a hacer nosotros ante esas mismas edades y situaciones de vida. 

· Se realiza el plenario, y el facilitador invita a algunos participantes a que compartan lo que escribieron posteriormente, hace unos comentarios finales sobre el trabajo realizado. 

PISTAS PARA LA CELEBRACIÓN 

· Frente a la imagen del planeta, que contiene las fotos y los recortes de varias personas, se coloca un Cristo, un cirio encendido y la Biblia abierta, en Mateo 28,19-20. El grupo se coloca en semicírculo en torno al Cristo y los demás objetos. 

· Cantamos: "Id amigos". 

· Escuchamos la proclamación del evangelio según san Mateo 28, 19-20. Se deja un momento para la reflexión personal en silencio. 

· Cada uno de nosotros menciona, en voz alta, alguna de las actitudes que se comprometió a realizar al responder el momento anterior (Pistas para el compromiso). 

· Una vez que todos han dicho algún compromiso, colocamos las manos al frente; la derecha con la palma hacia abajo (en actitud de dar) y la izquierda con la palma hacia arriba (en actitud de recibir). El animador motiva al grupo en torno a esta postura: Todos necesitamos de la catequesis para crecer en la fe, y todos podemos colaborar en el crecimiento en la fe de los demás. En la catequesis tanto damos como recibimos. 

· Manteniendo las palmas de las manos en esa posición, nos tomamos de la mano, dando y recibiendo, mientras decimos juntos el Padre Nuestro; luego, cantamos nuevamente "Id amigos" y, finalmente, pedimos a la Virgen María nos acompañe diciendo: "Dulce Madre, no te alejes... ". 

MATERIALES COMPLEMENTARIOS

EL PROCESO PERMANENTE DE LA CATEQUESIS 

La catequesis, durante mucho tiempo, ha estado orientada principalmente a la atención de los niños y, en menor grado, a los adolescentes, y siempre centrada en la celebración de los sacramentos de la primera Reconciliación, de la Comunión y de la Confirmación. 

Hoy se vuelve a realzar el sentido de la catequesis, considerándola no sólo situada en una etapa de la vida, sino como un proceso permanente de iniciación, profundización y maduración de la fe de todos los miembros de la comunidad cristiana. Al afirmar el Papa Juan Pablo II que "en la Iglesia de Jesucristo nadie debería sentirse dispensado de recibir la catequesis" (CT 45), nos está invitando a repensar la actividad catequética como proceso permanente y coherente de educación en la fe, que se hace presente a lo largo de las diferentes etapas y situaciones de la vida. 

Si la catequesis consistiera solamente en la memorización de un catecismo o en la preparación inmediata para recibir un sacramento, acabaría al memorizar el texto o al recibir el sacramento. 

Hay que tener en cuenta que ningún miembro de la comunidad cristiana alcanza su madurez en la fe ni una sólida identidad cristiana en una etapa determinada de la vida. 

La vida cristiana es una conversión continua y profunda de los valores del Evangelio. El cristiano, por tanto, necesita una catequesis adecuada que le ayude a iluminar y vivir todas las dimensiones y situaciones de su vida desde el mismo Evangelio. 

Por consiguiente, las parroquias han de organizar la acción catequética, de modo que responda a la necesidad de catequesis permanente de sus miembros de cualquier edad o en cualquier situación en que se encuentren. De esta forma se va vertebrando la personalidad del creyente a lo largo de su vida, favoreciendo la maduración progresiva y continua de la fe. 

Plantear la catequesis como un proceso permanente no significa que durante todas las etapas de la vida se tenga que mantener el mismo ritmo, nivel, agentes, o estilo de catequizar. Cada etapa de este proceso tiene sus propias características y exige un tratamiento peculiar. 

Al programar y desarrollar la catequesis como proceso permanente, se deben tener en cuenta las siguientes orientaciones: 

· El proceso permanente de la catequesis se debe concebir como un proceso continuo que abarque las distintas edades de forma coherente y progresiva. Por eso, es necesario que los catequistas que atiendan pastoralmente cada edad tengan una visión de conjunto del proceso global y permanente de la catequesis y actúen de forma colegiada. 

· El punto de referencia de este proceso es el adulto, verdadero destinatario de una confesión de fe madura y plena de significación. Todo proceso catequético debe tener como fundamento y punto de referencia la catequesis de adultos. Las demás actividades catequéticas deben ordenarse hacia esa fe adulta. 

· El proceso permanente de la catequesis debe favorecer la conversión, la iniciación en la fe y la integración plena en la comunidad cristiana, teniendo como referencia el modelo del catecumenado bautismal. 
Dentro de este proceso permanente de la catequesis destacan algunos grupos de personas que merecen una atención y dedicación especial en nuestra Iglesia: 

· La catequesis de adultos, como forma principal y prioritaria de la catequesis, porque va dirigida a las personas con mayor capacidad de vivir el mensaje cristiano bajo su forma plenamente desarrollada (Ver CT 43). 

· La catequesis de adolescentes y jóvenes, porque estas edades son etapas fundamentales para volver a presentarles el primer anuncio o kerigma, no siempre asumido por ellos en la infancia, aprovechando que éstos son los momentos en que se reestructura la personalidad humana y, por ende, la identidad cristiana. 

· La catequesis familiar, pues, precede, acompaña y enriquece todas las otras formas de catequesis (Ver CT 68). 

· La catequesis de los niños, en la cual se deben cuidar muy especialmente el despertar religioso durante la primera infancia (5 a 6 años de edad); la presentación de Jesucristo e iniciación a la vida de la Iglesia. incluida la celebración por primera vez de los sacramentos de Reconciliación y Eucaristía, durante la infancia intermedia (7 a 9 años de edad); y la primera síntesis de fe durante la infancia adulta (10 a 12 años de edad). 

TEMA 6


OBJETIVOS 

El presente tema desarrollará los elementos esenciales para programar y dirigir el proceso concreto de la acción catequística frente al grupo. 

· Distinguir los elementos generales de la planeación y preparación de los encuentros catequísticos. 

· Identificar los pasos del acto catequético. 

· Organizar adecuadamente un encuentro catequístico. 

DESARROLLO DEL TEMA

EXPERIENCIA HUMANA 

Dinámica a seguir: 

· El facilitador iniciará con la siguiente motivación: 

A todos nos ha ocurrido que, al llegar al grupo de catequesis, de repente nos tiemblan las piernas, no nos sale la voz, se nos olvida lo que queríamos decir, etc. Son pequeñas cosas que no deben desmotivarnos, pues ellas pueden superarse con una adecuada preparación. Iniciar a los demás a la vida cristiana ha sido una práctica de la Iglesia a lo largo de toda su historia, y han sido, en la mayoría de los casos, cristianos sencillos los que han comunicado a otros la fe recibida, de manera competente y con grandes frutos. Así que no te desanimes, todos tenemos cualidades a desarrollar y poner al servicio del grupo, confiando en que es el Espíritu del Señor quien hace crecer la semilla que plantamos. 

· El facilitar les pide a los participantes que hagan el trabajo que se les indica en el Instrumento No. 6. 

· En un breve plenario, donde se pide la participación de los miembros del grupo, el facilitador realiza una síntesis de las constantes que resultaron, las cuales serán iluminadas con el desarrollo del tema. 

INSTRUMENTO No. 6

	Describe cuáles son los temores y esperanzas que tienes para conducir un encuentro catequístico.

	TEMORES

(sombras, miedos, obstáculos)


	ESPERANZAS

( motivaciones, seguridades, ilusiones)




ILUMINACIÓN 

A. UNOS CRITERIOS 

Para desarrollar una catequesis existen muchos métodos; ya que sería demasiado extenso describir todos ellos, aquí presentaremos algunos criterios que seguramente nos serán útiles. 

· Preparar una catequesis es, ante todo, no improvisar: ¿Qué tema toca hoy? ¡Ah, sí, ya me acordé!, y empezamos a titubear y decir lo primero que se nos ocurre del tema. 

· Preparar tampoco es precipitar una lectura rápida del texto cinco minutos antes, o ir pensando alguna actividad mientras voy de camino hacia la catequesis. 

· Preparar una catequesis requiere tiempo, dedicación, entrega, compromiso, disponibilidad para que el encuentro sea fructífero. 

· Planificar con tiempo y preparar las reuniones con anticipación es el primer paso para generar el encuentro catequístico. 

¿Cómo preparar un encuentro de catequesis? Ésta es la pregunta que nos hacemos los catequistas ante los temores o miedos. Seguir estos sencillos pasos nos dará la seguridad que necesitamos para estar frente al grupo y conducir adecuadamente el encuentro. 

Esto no quiere decir estar atado a un esquema rígido, inviolable, detallado hasta en sus mínimos momentos, pues el grupo irá pidiendo "cambios en la misma marcha", dependiendo muchas veces de las vivencias que se han generado. La planificación no debe ahogar la creatividad. Pero no se trata de caer en la improvisación total. Un buen esquema de lo que se va a realizar ayuda a establecer tiempos, recursos, preguntas a utilizar, y colabora para que el catequista tenga claro el objetivo del encuentro, y guíe al grupo para alcanzarlo. Muchos encuentros sin planificación terminan a la deriva. 

B. UNAS PREGUNTAS CLAVES 

Para darte una idea de lo que debes tomar en cuenta al organizar y planificar el encuentro catequístico, presentamos ahora algunos interrogantes: 

· ¿A qué destinatarios estamos llamados a catequizar? ¿A qué grupo se dirige? (niños, adolescentes, jóvenes, adultos, campesinos, estudiantes, etc.). 

· ¿Cuál es el tema y mensaje que voy a trasmitir? Saber con claridad y precisión el tema que se va a desarrollar. Tener claro el mensaje que debe llegar a los catequizandos, o sea, lo que ellos deben conocer, experimentar, aprender. 

· ¿Cuál (es) objetivo (s) deseo alcanzar? Precisar lo que se pretende lograr en esta catequesis, ya que en cada encuentro catequístico se ha de definir qué se espera que aprendan los catequizandos (objetivos de conocimientos) y qué actitudes han de adquirir o desarrollar (objetivos actitudinales). 

· ¿Qué experiencias educativas son positivas y eficaces para la transmisión del mensaje que deseo comunicar y compartir? Es necesario tener claro qué elementos, mecanismos, recursos son los más adecuados y me facilitan la trasmisión del mensaje. 

· ¿Cómo organizar esta experiencia (secuencia de aprendizaje) en vista a los objetivos fijados? Detallar en un esquema cada momento del encuentro, dándole los tiempos y el ritmo necesario para su realización. 

· ¿Cómo verificar si los objetivos, experiencias y metodología utilizados son válidos? Es importante que el catequista evalúe si los catequizandos han alcanzado los objetivos propuestos o no. La mayoría de las veces esta evaluación se realiza por la simple observación directa, pero también podría realizarse bajo alguna guía propuesta por el grupo. 

C. LOS PASOS DEL ACTO CATEQUISTICO 

El acto catequístico es, sin duda, el corazón del encuentro, y es necesario conocer con precisión los pasos que lo constituyen. 


ESTRUCTURA BÁSICA DEL ACTO CATEQUISTICO 

· EMPEZAR POR LA EXPERIENCIA HUMANA DEL CATEQUIZANDO 

Debemos sensibilizarnos con la experiencia personal, humana, del catequizando (o del grupo de catequesis): la vida concreta que está viviendo y que tiene importancia para él y, por lo tanto, para el catequista. No podemos hacer una catequesis olvidándonos de estas situaciones reales por las que pasa el catequizando. 

El estudio de las características psicológicas, sociales, culturales, políticas donde se desenvuelven los catequizandos nos darán las herramientas para conocer la realidad que vive el catequizando: la familia, la escuela, el barrio o localidad, la parroquia. 

En este momento se ayuda al catequizando a profundizar en su experiencia (buscar sus causas, sus consecuencias), a que la relacione con lo que les pasa también a otros. Esa experiencia humana, esa parte de la vida humana, es la que se ilumina y transforma con el mensaje cristiano. 
· LA EXPERIENCIA HUMANA ES ILUMINADA A LA LUZ DE LA PALABRA DE DIOS 

La experiencia del catequizando es importante para él, pero también es importante para Dios. En este paso ayudamos al catequizando a descubrir la significación cristiana de su experiencia concreta, es decir, la presencia-ausencia de Dios en esa experiencia: un Dios que ama, que quiere encontrarlo en su propia vida, que lo llama, lo juzga, lo salva. La luz de la Palabra de Dios contenida en la Sagrada Escritura, iluminará nuestra experiencia, dando respuesta a los intereses, interrogantes y juicios; otras veces la criticará y la juzgará; y otras veces, nos invitará o despertará. La Palabra de Dios es la médula del acto catequético, pues une la experiencia humana con la expresión de fe. 

En la catequesis debemos provocar el encuentro del catequizando con Dios, encuentro que lleva al catequizando a convertirse, a vivir como vivió Jesús, como quiere Dios. 

· LA RESPUESTA DESDE LA EXPERIENCIA DE FE O COMÚNMENTE LLAMADA EXPERIENCIA CRISTIANA 
La vivencia de la fe, de la conversión, no llega a ser parte vital de la persona si no se expresa, se exterioriza. Así, haciendo suyo el mensaje, el catequizando vive las mismas experiencias de las que ha partido el acto catequético o sesión de la catequesis, pero de una forma distinta. Es la respuesta vital de los catequizandos a Dios; ésta se realiza a través de la profesión de fe, la celebración y el compromiso cristiano. 

La expresión de la fe puede darse por medio de:

· Actividades. 

· Celebraciones. 

· Compromisos. 
Esta nueva experiencia se celebra por medio de oraciones, cantos, celebraciones litúrgicas, que digan, que proclamen lo que se quiere vivir, con el deseo de transformar progresivamente la vida y colaborar activamente para que surja en nuestra sociedad el Reino de Dios.
D. SUGERENCIAS PARA EL MEJOR DESARROLLO DEL ACTO CATEQUISTICO 

· Incluir en los encuentros catequísticos espacios para el diálogo, la reflexión conjunta, el compartir grupal; es decir, favorecer la comunicación dentro del grupo. Esto se logra con actividades o preguntas para que el grupo trabaje en conjunto o en pequeños grupitos. La catequesis abre un espacio para comunicar y encontrarse con la Palabra de Dios. El ejercicio del diálogo, de escuchar al otro, pues la catequesis no es un monólogo del catequista, sino una búsqueda compartida, que implica: 
· aprender a escuchar;

· aprender a participar; 

· aprender a decir lo que uno piensa, lo que se descubre y 

· tiene en el corazón. 

Dar a la Palabra de Dios un lugar central en el encuentro. La lectura de la Palabra de Dios en el encuentro de catequesis debe significar la presencia de Jesús, que se acerca, que comparte nuestra vida, que nos escucha y que nos habla. Para ir transmitiendo estas vivencias, profundas y complejas, es muy útil ayudarse con signos. Especialmente para los niños, el lenguaje simbólico puede ser una excelente puerta de entrada al encuentro con el Señor. 

· Crear un espacio de oración. Esto implica generar un clima, ayudar a distenderse, motivar a hablar en voz alta. Las canciones son una excelente herramienta para introducir los espacios de oración. Es importante enseñar a orar. Una ayuda para aprender a orar puede ser escribir las oraciones en tarjetas o papeles. 

· Pensar y proponer actividades que tengan en cuente situación de los catequizandos. Es decir, su edad, sus conocimientos, su cultura, su forma de ser, de sentir, de expresarse. 

Resumiendo: 

· Hoy hemos visto que los pasos del acto catequístico son tres: 
· Partimos de la experiencia humana: la vida del catequizando. 

· Iluminamos esa vida con la palabra de Dios y el magisterio de la Iglesia. 

· Suscitamos la experiencia cristiana: tratamos de que nuestra vida sea como Dios quiere, como Jesucristo nos muestra. 

· Para poder vivirlo así, pedimos la fuerza del Señor en la oración, personalmente y con la comunidad. 

· La planificación de la catequesis exige esmerado cuidado. 

· Antes de la catequesis: Conviene saber los objetivos (lo que queremos conseguir en la catequesis). Se dirige a la mente (conocimiento, mensaje) y a la voluntad (actitud de fe).

· Después de la catequesis: El catequista trata de evaluar, comprobar si ha conseguido los objetivos, y de qué forma su catequesis ha influido en la vida de los catequizandos. 

EXPRESIÓN DE LA FE 

Pistas para el compromiso 
El animador del grupo pide a los participantes que se reúnan en triadas o pequeños grupos para que elaboren un compromiso, el cual servirá para que, entre todos, formemos el "decálogo del catequista planificador". 
Ejemplo: 

1. Antes de preparar tu sesión de catequesis, ora pidiendo al Señor que te ayude a hacer una buena planificación.

2. Prepara tu sesión de catequesis; nunca improvises. 

Después de un tiempo prudente, el facilitador pide a los pequeños grupos que escriban su máxima en un papel y lo presente al grupo. 
Este momento lo terminamos asumiendo públicamente el decálogo. 

PISTAS PARA LA CELEBRACIÓN 
· Se tendrán previamente tres grandes carteles: "EXPERIENCIA HUMANA", "ILUMINACIÓN", "EXPERIENCIA CRISTIANA"; éstos se utilizarán para hacer resaltar los pasos del acto catequético. 
· Se leerá el evangelio de Lucas 24, 13-35. 
· Los carteles se les entregaron a algunos miembros del grupo, para que, al escuchar la narración del evangelio y descubrir los pasos del acto catequético, coloquen al frente el cartel alusivo a cada momento. 
· El facilitador dice: Ya hemos dicho que la catequesis es auténtica cuando se lleva a cabo la profundización de la propia experiencia y su confrontación con la Palabra de Dios, que es el mensaje de salvación. Este encuentro nos lleva a un proceso de conversión y de compromiso cristiano; a todo este proceso es lo que hemos llamado acto catequístico... Escuchemos con atención esta catequesis que se nos narra en el evangelio de Lucas 24, 13-35. 
· Canto final: "El encuentro". 

Señor, permite que te hable hoy 

del dulce encuentro

que me cambió,

la hora feliz

en que yo escuché

tus palabras de amor ...

MATERIALES COMPLEMENTARIOS

· Es importante aclarar que la planificación de la sesión de catequesis no es algo estático. Toda la programación debe ser flexible, con unidad, en función del cumplimiento de los objetivos y adecuada a la realidad. Para todo esto se necesita conocer al catequizando y su contexto socio- cultural. 

· El catequista ha de tomar conciencia de que es un colaborador del grupo, que ilumina y enriquece con su experiencia. 

· Los aspectos anteriores, sumados a la experiencia  particular del catequista, ayudarán a que la preparación de la sesión de catequesis dé los resultados esperados. 

CUESTIÓNATE: 

· ¿Conozco la realidad de los catequizandos entre los cuales realizo mi trabajo catequístico? 

· ¿Tengo claramente definidos los objetivos que deben prevalecer? 

· El método que he empleado hasta hoy, ¿En qué me ha ayudado? ¿En qué ha desfavorecido? 

· ¿Adapto los objetivos, contenidos y metodología a la realidad de los destinatarios? 

·  ¿Creo que la evaluación es importante? ¿Por qué? 

CELEBRACIÓN:

EL "ENVIO", DE LOS CATEQUISTAS

La celebración diocesana o parroquial del "envío de catequistas", hecha por el obispo o el párroco en cada curso pastoral, es un signo en la Iglesia diocesana de la autoridad con que el catequista queda revestido para cumplir su tarea evangelizadora. Su misión es la misma misión de la Iglesia, su madre y maestra: dar a conocer a todo el mundo a Jesucristo y a su Padre bajo la guía del Espíritu Santo. 

Monición de entrada 

El catequista es llamado por Dios, en la Iglesia, para cooperar en el anuncio del Reino de Dios en medio del mundo. Toda la vida del catequista ha de referirse a Jesucristo: "El que esta llamado a 'enseñar a Cristo' debe por tanto, ante todo, buscar esta ganancia sublime que es el conocimiento de Cristo" (CEC 427). 
Nos ponemos de pie para iniciar nuestra celebración (eucarística), donde también seremos testigos del envío que el sacerdote, en nombre de la Iglesia y la comunidad, hace a algunos hermanos nuestros en su ministerio como catequistas. 

Cantamos: "Todos unidos"; "Tu Reino es vida"; "Juntos cantando la alegría", u otro canto apropiado... 

Señor, ten piedad 

Lecturas bíblicas 

Se proponen las siguientes lecturas para que se elijan las que se consideren más adecuadas: Jer 1,4-10; 1 Sam 3, 1-10; Sal 135 (134) ó 134 (133); Hech 13, 1-3; Mt 28,16- 20; Jn 15,16-17. 
Homilía o reflexión 

El catequista es un don de Dios para la Iglesia y para el mundo. Dios lo llama por su nombre para realizar un servicio. Los catequistas son cristianos con el encargo de ser misioneros en el seno de la comunidad eclesial y en medio de la sociedad y del mundo. 

El catequista tiene voluntad de dar y de darse, de compartir su vida y su persona. Son un don de Dios para la Iglesia y, al mismo tiempo, son enviados por la comunidad para hacer más fuerte la comunión eclesial. Es la comunidad quien ha puesto su confianza en ustedes, para que, en su nombre, realicen esta misión, este ministerio: la catequesis. 

Son enviados por la Iglesia a acoger la fe de los otros cristianos (niños, adolescentes, jóvenes y adultos) que acuden y participan en la catequesis a partir de su experiencia de creyentes. Son enviados a compartir y comunicar la fe a otros cristianos. Enviados a anunciar la Palabra de Dios, a anunciar y a descubrir junto con el grupo, la Palabra viva de Dios que hoy aún se quiere comunicar con todos nosotros. Enviados por la Iglesia a estimular y animar para hacer más comunidad entre todos. 

Son innumerables los catequistas, hombres y mujeres, jóvenes y mayores, que sirven al Señor con alegría en la misma misión encomendada por Jesucristo a sus Apóstoles: "Vayan por todo el mundo y proclamen la Buena Nueva a toda la creación" (Me 16,15). Así ustedes, el día de hoy, recibirán esta misión. La función de enseñar exige al catequista la escucha dócil del mensaje revelado y la valentía para anunciarlo sin temor a aquellos a quienes ha de catequizar. La autoridad de enseñar con que la Iglesia reviste al catequista no le exime de presentarse ante su grupo con sencillez y humildad, como un hermano entre hermanos. A imitación del Maestro, que siempre cumple la voluntad del Padre, el catequista ha de amar a aquellos a los que catequiza. 

El catequista debe ser hermano experimentado que, en cierto modo y por pura gracia de Dios, ya ha recorrido algunas etapas del camino de la fe, y continua luchando por alcanzar la meta a la que ha sido llamado. Así, por la misión recibida de lo alto y por la experiencia propia de la fe, puede acompañar a otros en el camino de la iniciación cristiana. 

La experiencia de fe del propio camino recorrido, entre luces y sombras, los llevará, pues, a tratar con paciencia a los más lentos y a contemplar con gozo a los que progresan más rápidamente en la vida cristiana 

La meta de la función del catequista es que Cristo sea conocido, amado, seguido y proclamado al Señor con todo el ser por aquellos a quienes va catequizando: "En la catequesis lo que se enseña es a Cristo, el Verbo encarnado e Hijo de Dios, y todo lo demás en referencia a Él; el único que enseña es Cristo, y cualquier otro lo hace en la medida en que es portavoz suyo, permitiendo que Cristo enseñe por su boca... " (CEC 427). 

Tengan siempre presente que todo catequista debe anunciar con valentía, aún a costa de la propia vida, al Cordero de Dios que quita los pecados del mundo (Ver Flp 3, 8-11). No tengan miedo de entregar la vida, al igual que lo han hecho muchos de nuestros hermanos que han sido mártires. 

Monición para el llamado y el compromiso 

En este momento serán llamados, por el sacerdote que preside la celebración cada uno de los catequistas que recibirán el envío. Se irán poniendo de pie y contestarán: 

"AQUÍ ESTOY, PUES ME HAS LLAMADO". 

Los demás permanecemos sentados, siendo testigos del compromiso que ellos adquieren ante la Iglesia y la comunidad cristiana que los envía. 

(El sacerdote de pie, va llamando a cada uno de los catequistas por su nombre; una vez que han sido llamados todos, se prosigue con el siguiente diálogo). 

Diálogo de compromiso 

• ¿Te comprometes a amar a cada uno de tus hermanos que Dios ponga en tu camino como catequista, amarlos como Jesús los ama? 

R/ Sí me comprometo. 

• ¿Te comprometes a ser fiel a las enseñanzas de la Iglesia, a seguir avanzando en tu propia vida de fe y dejarte transformar por la misma Palabra de vida que anuncias? 

R/ Sí me comprometo. 

• ¿Te comprometes a seguir creciendo en tu vida espiritual y en el seguimiento a Jesucristo a través de la oración, la lectura y reflexión de la Sagrada Escritura y vivencia de los sacramentos, de manera especial la Eucaristía? 

R/ Sí me comprometo. 

• ¿Te comprometes a respetar la situación religiosa y espiritual de las personas que educarás en la fe cristiana, a respetar el ritmo que cada una lleve sin forzarlos? 

R/ Sí me comprometo. 

• ¿Te comprometes a respetar sus conciencias y sus convicciones, que no hay que atropellar sino, por el contrario, iluminar? 

R/ Sí me comprometo. 

• ¿Te comprometes a tratar con respeto y compasión a tus hermanos en la fe, y a mostrarles la misericordia y el amor que Dios Padre les tiene? 

R/ Sí me comprometo. 

• ¿Te comprometes a preparar lo mejor posible cada encuentro de catequesis, para que las sesiones sean verdaderos encuentros de los catequizandos con Jesús? 

R/ Sí me comprometo. 

Oración: Padre, derrama en estos catequistas el Espíritu Santo, quien da la luz y la fuerza necesaria para que, como enviados, hablen a los que serán educados en la fe; que Él les siga dando a cada uno la seguridad y humildad del que se sabe enviado y asistido en todo momento por el don que viene de lo alto. Que el Espíritu Santo sea quien les haga cumplir estos compromisos y les siga haciendo crecer en tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén. 

Oración de los fieles 

A cada petición vamos a responder: Padre, escúchanos. 

· Padre, te pedimos por la Iglesia universal, para que lleve adelante la misión que le ha confiado tu Hijo Jesús de "hacer discípulos y anunciar su Palabra a todas las gentes". Oremos ... 

R/ Padre, escúchanos. 

· Padre, que has querido que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad, te pedimos que nos des la sabiduría necesaria para aceptar a tu Hijo Jesús como salvador nuestro. Oremos ... 

R/ Padre, escúchanos. 

· Padre, que nos has dado a tu Hijo Jesús por amor, te pedimos que sepamos acogerlo y sea el Señor de nuestra vida. Oremos ... 

R/ Padre, escúchanos. 

· Padre, te pedimos que el Espíritu Santo, que inundó al que es el único Maestro y Señor, ilumine e instruya a cada uno de nuestros catequistas, para que enseñen a sus hermanos y sepan acompañarlos en su camino de fe. Oremos ... 

R/ Padre, escúchanos. 

· Padre, te pedimos por cada uno de nuestros catequistas que hoy son enviados, y por todos aquellos que han dado su vida en este servicio; te pedimos por sus intenciones y necesidades, que siempre sientan tu amor y el respaldo de la comunidad parroquial. Oremos ... 

R/ Padre, escúchanos. 

· Padre, te pedimos por los niños, adolescentes, jóvenes y adultos de nuestra comunidad que serán evangelizados y catequizados; prepara su corazón para recibir tu Palabra. Oremos ... 

R/ Padre, escúchanos. 

Monición de ofrendas 

(Se pueden presentar, junto con el pan y el vino, algunos otros signos: los crucifijos, la Sagrada Escritura, flores, despensa...). 

Junto con el pan y el vino que se transformarán en el Cuerpo y Sangre de Jesús, te presentamos, Señor, nuestra propia vida, con sus alegrías y tristezas, con sus gozos y esperanzas. 
Cantamos: "Todo lo que tengo"; "En tus manos divinas de Padre"; "Toma mi vida nueva", u otro canto adecuado... 

Monición antes de la comunión 

Es Jesús quien se nos ofrece como alimento; acerquémonos a comulgar, a recibir el alimento que necesitamos para nuestra vida diaria. Cantamos: "Anunciaremos tu Reino"; "Yo no era profeta"; "Tú me llamas Señor"; "Pescador", o algún otro canto de comunión... 

Envío y oración del catequista 

Monitor: El catequista debe tomar conciencia de la autoridad que le ha conferido el Señor para realizar en otros la obra de la enseñanza en la fe. No debe tener miedo de proclamar con valentía al mundo entero lo que se le ha entregado como mensaje de salvación. 

(En este momento se ponen de pie los catequistas que son enviados. Cada uno de ellos recibirá el crucifijo y la Sagrada Escritura). 

Sacerdote: 

Jesucristo, el Enviado del Padre, hablaba como quien tiene autoridad y con esa misma autoridad envía a sus discípulos: "Como el Padre me envió, también yo os envío" (Jn 20, 21). 
Por lo tanto, queridos catequistas, siéntanse y sépanse enviados por la Iglesia en nombre de Jesucristo a proclamar su Palabra, a dar testimonio con su vida del mismo Jesús, a acompañar a sus hermanos en el conocimiento y crecimiento de su fe, a ser, pues, testigos de Cristo en medio de la comunidad. Reciban la Sagrada Escritura y este crucifijo que les recordará su compromiso de proclamar la Palabra, reflexionarla, profundizarla y hacerla vida, siendo testimonios vivientes de Jesucristo para sus hermanos. 

Confiados en Jesús y en el Espíritu Santo que nos ilumina y acompaña, decimos juntos la oración del Catequista: 

Señor, haz que yo sea tu testigo, para comunicar tu enseñanza y tu amor.

Concédeme poder cumplir la misión de catequista con humilde y profunda confianza.

Que mi catequesis sea un servicio a los demás, una entrega gozosa y viva de tu Evangelio.

Recuérdame continuamente que la fe que deseo irradiar la he recibido de ti como don gratuito.

Ayúdame a vivirla con responsabilidad, para conducir a ti los que me confías.

Hazme verdadero educador en la fe, atento a la voz de tu Palabra, amigo sincero y leal de los demás, especialmente de mis compañeros catequistas.

Que sea el Espíritu Santo quien conduzca mi vida, para que no deje de buscarte y quererte, para que no me venza la pereza y el egoísmo, para combatir la tristeza.

Señor, te sirvo a Ti, a la Iglesia, unido a tu Madre María; que como ella, yo sepa guardar tu Palabra y ponerla al servicio del mundo.

Amén.

Despedida 
Con el gozo de haber participado en esta celebración, con el compromiso de apoyar a nuestros catequistas, y asumiendo también nosotros el compromiso de dar testimonio de Cristo en nuestra vida diaria, nos despedimos cantando.

Canto: "Sois la semilla"; "Una mañana el Sembrador"; "Por ti, mi Dios, cantando voy", u otro canto adecuado al momento... 
¿QUE ES CATEQUESIS?





EL CATEQUISTA ES UNA PERSONA LLAMADA POR DIOS








LA TAREA DEL CATEQUISTA: EDUCAR EN LA FE





JESUCRISTO ES EL CENTRO DE LA CATEQUESIS





Los NO del catequista 


El catequista no es aquel: 


Que se cree el súper cristiano que se las sabe todas. 


Que por sus muchos méritos ha llegado hasta donde está. 


Que no es coherente entre lo que vive y lo que enseña. 


Que se hace "compinche" de su grupo. 


Que "dicta clases" de catequesis deshumanizando al grupo. 


Que no quiere a su comunidad y se ocupa sólo de la catequesis. 


Que no prepara los encuentros porque no le interesan. 








Los sí del catequista.


El catequista es aquel: 


Que ha recibido de Dios el llamado a comunicar a otros la misma fe que ha recibido. 


Que con generosidad y desinteresadamente se entrega al servicio de los demás. 


Que humildemente reconoce su debilidad y su ignorancia pero confía en la obra del Espíritu. 


Que vive cada segundo con ansias de conocer más a Dios y así compartirlo con los hermanos. 


Que enseña lo que cree y practica lo que enseña. 


Que se hace uno con su grupo y comparte de igual a igual. 


Que quiere al grupo que el Señor le encomendó y se gana la amistad de todos. 








LA CATEQUESIS ES PARA TODAS LAS PERSONAS





¿CÓMO PREPARAR UNA SESION DE CATEQUESIS?








